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            Introducción 




			 




			Hace pocos meses, cuando este libro estaba ya en su fase ﬁnal de escritura, me levanté cierta mañana y luego de la lectura de la prensa abrí mi cuenta de Twitter, casi como un acto reﬂejo. Desde hace varios años, cuando dicha red social comenzó a ser más y más tóxica, es poco lo que interactúo en ella, por lo cual me sorprendió ver un centenar de menciones acerca de mi persona. 




			La razón era muy simple. Un señor que dice vivir en el sur de Chile y que exhibe un nombre y un apellido alemán en su cuenta de Twitter, había grabado un video donde se apreciaba parte de su anatomía (una mano, no vayan a pensar otra cosa, so malpensados), al tiempo que introducía en una estufa llena de leños ardientes mi novela República Nazi de Chile, pues aseguraba que era muy mala y merecía ser quemada. 




			Eso no es algo que yo deba discutir, pero no puedo dejar de mencionar que dicho libro es una ﬁcción ucrónica que narra una conquista del sur de Chile por parte de los nazis alemanes en 1960 y, bueno, los nazis no quedan muy bien parados, lo que presumo puede no haber sido del gusto del caballero, sobre cuyas capacidades como crítico literario no me puedo pronunciar, aunque no dudo de que debe contar con las más altas credenciales en la materia. 




			Por cierto, su enojo en mi contra, decía, también tenía que ver con que unos días antes Canal 13 había emitido un reportaje acerca de los neonazis en Chile. El colega que lo realizó, Patricio Nunes, me había preguntado algunas cosas al respecto y, aunque todo lo que dije es observable y mensurable, parece que a algunos nazis no les cayó muy bien y nuestro amiguito cascarrabias del sur no encontró mejor forma de salir del clóset público del nazismo que efectuando una actividad muy propia de los nazis: quemar libros. 




			Varias personas le hicieron ver eso aquella mañana en Twitter y, al sentirse un poco acorralado, el nazi sureño, que alegaba no ser nazi, comenzó a inventar una serie de excusas absurdas para su actitud, como que por esos lares era frecuente alimentar las estufas con libros y cosas así (parece innecesario mencionarlo, pero por supuesto que eso no es verdad y lo digo con conocimiento de causa: crecí en Osorno). 




			Un tiempo más tarde me acordé de esas excusas ridículas y la negativa del nazi respecto a ser nazi cuando vi un genial sketch de BBB, las siglas de Bohemian Browser Ballet, un grupo alemán que realiza videos satíricos. 




			La que ahora quizá sea su pieza más famosa comienza con la leyenda «Alemania, 1933» y muestra a un soldado de la Wehrmacht con un brazalete nazi, instalando una bandera con la esvástica en un muro, mientras un oﬁcial de las SS pasa por su lado. Es un sujeto rubio, de voz profunda, con las SS rúnicas en la solapa, uniforme negro, visera con el clásico totenkopf (la calavera plateada, con dos tibias cruzadas al fondo) y el águila imperial al tope de la misma. 




			Si no lo han visto, dejen de leer, vayan a YouTube (en la cita está la dirección del video1) y luego regresen. 




		

			Para quienes no tienen internet a mano, o si se encuentran leyendo este libro acomodados en su sillón favorito mientras la chimenea chisporrotea alegremente gracias a los libros que no les gustan y que lanzaron allí de pura rabia (chiste válido solo para nazis adictos a la quema de libros), les cuento de qué se trata: mientras el oﬁcial camina, un hombre que está apoyado en el mismo muro le dice «nazi» con desprecio. El sujeto de las SS se da vuelta, ofendido, y le pregunta si le llamó nazi. El civil contesta que sí. 




			El oﬁcial se muestra muy molesto. Le dice que es una «Impertinencia asquerosa» y luego reclama: «Que esté en el Partido Nacionalsocialista y en las SS no me convierte en un nazi. Probablemente también pensarás que soy de extrema derecha», espeta a su interlocutor quien, un poco asombrado, conﬁrma que sí, pues si no es eso... ¿qué más podría ser? 




			El hombre de las SS responde entonces con un argumento que se escucha frecuentemente: «Quizá sea un ciudadano preocupado, que está asustado por la dominación extranjera, pero no soy de derecha y, sobre todo, no soy nazi». A continuación, le pregunta al nazi que acomoda la bandera si él tiene pinta de nazi. El soldado lo mira y le dice que no. El oﬁcial ironiza: «Nazis, nazis, nazi... nazis por todas partes. Cuando te quedas sin argumentos es fácil jugar la carta nazi». Posteriormente pregunta a su interlocutor, con mucho sarcasmo, si también cree que el Führer es un nazi. Ante la respuesta positiva del ciudadano, se lo lleva detenido y antes de que el prisionero pueda chistar, el sujeto de las SS se le adelanta: «Sí, sí, métodos nazis». 




			El video se parece mucho a otro que se hizo en España un año antes2. En este muestran a un oﬁcial de las SS, muy parecido al primero, paseando delante de los prisioneros de un campo de concentración. Uno de ellos masculla: «Cerdo nazi». El SS se da vuelta y le exige que repita lo que ha dicho. «Cerdo», murmura el recluso, pero esa palabra no es la que preocupa al hombre de las SS y le pide que le diga la otra. Cuando repite «Nazi», el oﬁcial le exige que explique en qué se basa para ello. «Pues... lleva uniforme nazi, milita en el ejército nazi y, perdóneme, pero se ha comportado con nosotros como un nazi». Ante ello, el oﬁcial le replica que eso es «prejuicio» y que el único nazi ahí es él, el detenido. 




			El chiste se difumina un poco posteriormente, pero como casi todas las bromas, tiene una base bastante real. 




			Claro: el sujeto que quemó mi libro en la salamandra que heredó de su abuelita no es quien inventó la táctica de negar ser un nazi, pues esta es prácticamente consustancial al nacionalsocialismo. Es parte de su esencia, de sus entrañas, de su ADN, y va intrínsecamente unida a su odio al periodismo que les resulte crítico, como sucedió con el reportaje de Patricio Nunes o como pasa con cualquier publicación que no les parezca. 




			Como en muchos otros aspectos, cuando los nazis no pueden o no saben cómo rebatir, pasan de inmediato a la agresión. 




			A propósito de ello: en 1920 un pequeño diario de Múnich, el Münchener Post, comenzó a ﬁjarse en el naciente Partido Nazi y en quien se erigía como su líder absoluto, Adolf Hitler. A diferencia de otros grandes medios, que consideraban que esos extremistas de derecha no eran más que un pequeño grupúsculo de adeptos a la violencia, como tantos que existen, en el Münchener Post comprendieron muy tempranamente el desafío que Hitler y su pandilla planteaban hacia la democracia y la vida en sociedad. 




			En consecuencia, comenzaron a publicar una serie de denuncias acerca de dicho medio y pronto se ganaron la enemistad del que años después sería el Führer, quien los acusaba reiteradamente de ser un diario marxista y judío, nada de lo cual era cierto. El Münchener Post, de hecho, pertenecía a la socialdemocracia y, como dice Ron Rosenbaum en su clásico libro Explicar a Hitler, eran profundamente anticomunistas. 




			El 8 de noviembre de 1923 Hitler encabezó el golpe de Estado conocido como el «Putsch de la cervecería». Una vez controlada la situación desde el punto de vista militar, el siguiente paso de las huestes nazis fue la prensa. David King, en su magníﬁco libro acerca del juicio contra Hitler, relata que un numeroso grupo de miembros de las Stosstrupp (el comando paramilitar que antecedió a las SS) salió desde la cervecería hacia las oﬁcinas del Münchener Post, al cual los nazis llamaban «la cocina del veneno». 




			Apenas entraron, pusieron una pistola en la cabeza al editor que estaba de turno y comenzaron a destruir todo lo que había dentro, cortando las líneas telefónicas, quebrando las ventanas y robando dinero y documentos, para ﬁnalmente quemar el local, lo que no concretaron del todo, pues llegó la policía y los dispersó. 




			Como una marabunta, se agruparon de nuevo y partieron hacia el departamento del editor en jefe del diario, Gerhard Auer, quien no estaba. Encañonaron a su esposa y ﬁnalmente secuestraron a su yerno. King explica que la idea era tenerlo de rehén «hasta que localizasen al hombre que se había atrevido a decir que el Partido Nazi era una organización violenta y racista...» 




			El chiste se cuenta solo. 




			Luego del fracaso del golpe de Estado, el Münchener Post  siguió funcionando y el trabajo que sus periodistas desarrollaron es extremadamente importante: fue ese diario el que dio a conocer en 1931 el plan de los nazis de exterminar a los judíos implementando «la solución ﬁnal». 




			Fue ese diario también el que publicó el supuesto suicidio de Gelli, la sobrina de dieciséis años de Hitler, que vivía con él en su lujoso departamento y la cual se cree que mantenía una relación sentimental con su tío, y fue ese diario también el que dio a conocer las dudas que existían acerca de la fortuna que manejaba el líder del partido. 




			Por supuesto, apenas este llegó al poder, a inicios de 1933, uno de sus primeros actos fue, por ﬁn, deshacerse de aquellos reporteros que tanto lo habían incordiado: cerró el diario y todos los periodistas fueron despedidos, y varios enviados a campos de concentración. Solo unos pocos sobrevivieron, como Edmund Goldschagg, quien sería posteriormente uno de los fundadores del Süddeutsche Zeitung, uno de los diarios más importantes de Alemania. 




			La historia de esos valientes periodistas viene a colación no solo porque fueron agredidos por decir que los nazis eran agresivos y xenófobos (lo que ellos negaban públicamente), como en los videos antes mencionados, sino porque muchos en Chile creen que hablar de nazis en nuestro país es algo fútil, que se trata de una minoría vociferante y nada más, algo que los reporteros del Münchener Post detectaron tempranamente como una falacia que costaría muy caro. 




			En el caso chileno tampoco son una minucia, al contrario. 




			La doctrina nacionalsocialista en Chile tiene al menos 116 años de existencia y desde que apareció su libro fundacional, nunca ha dejado de haber expresiones nazistas en distintos lugares del país, de las cuales hablaremos en la primera parte de este texto. 




			Tal como se expone en las páginas siguientes, los primeros grupos de corte nacionalsocialista en Chile, las ligas patrióticas, son responsables de una gran cantidad de crímenes cometidos entre 1911 y 1926, cuyas víctimas eran ciudadanos peruanos que habían tenido la mala fortuna de quedar viviendo en alguna de las ciudades que antes pertenecían a ese país y que ahora eran parte de Chile. 




			A partir de 1932, las refriegas callejeras entre el Movimiento Nacional Socialista (MNS) y grupos de izquierda dejaron una decena de muertos en las calles de Valparaíso, Santiago y Concepción. En 1938, el intento de golpe de Estado iniciado por ese grupo, que —ojo— el año anterior había logrado tres escaños en el Parlamento, culminó con la matanza de sesenta y tres personas. 




			En la segunda parte del libro hablaremos de los neonazis, como la mayoría de la literatura sobre el tema se reﬁere a los grupos nacionalsocialistas surgidos después de 1945, y así veremos cómo, por ejemplo, en los años cincuenta, el Partido Nacional Socialista Obrero (PNSO), comandado por Franz Pfeiﬀer, fue responsable de una serie de disputas callejeras y de bombazos en contra de sinagogas, y cómo en los últimos diecisiete años una decena de jóvenes han sido asesinados en el país, producto de «barridas» de skinheads neonazis o consecuencia al accionar de sus rivales, los skinheads antifascistas, o bien de grupos punkies, todo en función de ideas atávicas, seudocientíﬁcas y conspiranoicas. 
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			Nazis y nacis chilenos 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Capítulo 1  


            	

        
La pulsión «morenazi» 




			 




			El insulto es habitual en las redes sociales, en las calles, en las micros o en las tocatas. Decirle «morenazi» a alguien que supuestamente tiene planteamientos nacionalsocialistas parece una forma muy chilena de disminuirlo, de atacarlo allí donde el común de la gente cree que le duele: en el aspecto físico. 




			Un nazi moreno resulta, para la mayoría, una contradicción absoluta entre las dos palabras, pues la mayoría de la gente en Chile asume que el nazi químicamente puro era un sujeto rubio y de ojos azules. 




			La verdad es que ese nazi de cartel propagandístico era el «ideal» al que aspiraban las SS hitlerianas, los cuerpos de élite del nazismo, pero basta ver las fotos de todo el alto mando nazi, Hitler incluido, para apreciar que casi todos eran de pelo negro. Del único rubio que había en las altas esferas, Reinhard Heydrich, existían acusaciones en sordina referentes a que, en realidad, era judío. 




			Más allá del estereotipo del «ario», entonces, lo que deﬁnía como tal a quienes pertenecían al Partido Nacionalsocialista Obrero alemán, el NSDAP, por sus siglas en dicho idioma, eran los papeles. Daba lo mismo si el postulante a ser miembro del NSDAP era rubio, de pelo castaño o de pelo negro, si tenía la nariz ganchuda (como Heydrich) o respingada, o si era un obeso mórbido como Göring. Quién lo iba a decir, ¿no? 




			Sí. Lo que de verdad importaba a los jerarcas del partido eran los papeles, los certiﬁcados de nacimiento que comprobaban que ese candidato o candidata a nazi que tenían en frente era un «alemán» puro, que sus padres lo eran y los progenitores de ellos también, y así hasta el año 1800 al menos. Que fueran alemanes «puros» signiﬁcaba básicamente que no hubiera ancestros judíos ni gitanos, ni eslavos, ni mucho menos de pueblos indoamericanos, por ejemplo. En el caso de quienes postulaban a las SS, los grupos de élite del hitlerismo, la exigencia de «pureza» se remontaba a 1750. 




			Y sí, estaban obsesionados con el pelo rubio y los ojos azules, e hicieron incontables, absurdos y atroces experimentos al respecto, pero eso no signiﬁcaba de ningún modo que no aceptasen militantes que no tuvieran esas características físicas. 




			En síntesis, la idea del nazi de determinado aspecto no es más que un estereotipo cinematográﬁco en función del cual hemos llegado a creer que este siempre es un hombre o una mujer de pelo rubio y ojos azules. Sin embargo, lo que en realidad deﬁne la pertenencia de alguien al movimiento nacionalsocialista es la creencia de que forma parte de una «raza» o pueblo superior y eso es en lo que creen nuestros nazis locales. En serio (de nuevo). 




			Así las cosas, la expresión «morenazi» no es en realidad un insulto, aunque se quiera utilizar con dicha intención, pues las bases de la doctrina nacionalsocialista, aquella que da sustento a lo que se conoce como nazismo o neonazismo, se encuentran presentes en Chile incluso desde antes de que existiera el NSDAP alemán, y el ser moreno no es algo que se contradiga con ellas. 




			Sobre esa creencia en que por el hecho de ser chilenos pertenecen a una especie de pueblo elegido, es entonces que podemos aﬁrmar con propiedad que aquellos skinheads neonazis que avanzan en patota por los pasillos del Persa Bío Bío o alguna plaza del Gran Valparaíso o Puerto Montt con botas que imitan a las famosas Dr. Martens, pelo al rape y una bandera chilena en el hombro derecho de su casaca ﬂyjacket (tipo aviador), buscando a algún gay o punkie a quien golpear, son en realidad nacionalsocialistas de tomo y lomo (en serio, por tercera vez). 




			Antes de explicar este fenómeno nacional, sin embargo, es necesario tratar de entender qué es el nacionalsocialismo (o su abreviación: nazismo) y por qué en este olvidado e ignoto rincón del mundo ha tenido siempre tanto éxito, conformándose en una verdadera pulsión al estilo freudiano, una suerte de instinto que se ha arraigado con fuerza en distintos sectores del país, especialmente en los más modestos, de donde salen la mayoría de sus militantes. 




			No es una tarea sencilla. Sobre qué es el nacionalsocialismo existen cientos, miles de deﬁniciones o explicaciones, pero nos quedaremos con una que, a mi juicio, es la más sintética y a la vez comprehensiva. Se trata de una deﬁnición de diccionario, particularmente del de la Real Academia Española de la Lengua (RAE), el cual señala que el nacionalsocialismo es un movimiento «político y social del Tercer Reich alemán, de carácter totalitario, pangermanista y racista», características que analizaremos brevemente. 




			En efecto, en su versión germana el nazismo era un movimiento totalitario, una fuerza que pretendía imponer su pensamiento en todos los ámbitos de la vida de ese país y para ello, como explicaba Hannah Arendt en su libro Los orígenes del totalitarismo, utilizaba dos métodos básicos: la propaganda (basada fundamentalmente en la mentira) y el terror, del cual decía que «constituye la verdadera esencia de su forma de gobierno»3. 




		

			De ese modo, en cualquiera de sus facetas, incluyendo la comunista, el totalitarismo es una fuerza imparable, que por lo general usa el terror para imponer un partido único, que interviene todos los aparatos de comunicación de masas, que posee poderosos organismos de propaganda y que genera verdaderos cultos religiosos hacia los líderes, sea como sea que estos se llamen: Führer, «amado líder», «tío permanente», «camarada presidente», o incluso «Gran Hermano» o «septón supremo», si nos vamos al plano de la ﬁcción y queremos aludir a 1984 o a Game of Trones. 




			La forma de totalitarismo más sencilla de comprender es una secta. Colonia Dignidad, Jonestown, Heaven’s Gate, Waco, la secta de Osho y tantas otras que han sido conocidas en el mundo por su comportamiento criminal no han sido otra cosa que pequeños estados totalitarios insertos dentro de otros estados, en los cuales el líder supremo controla todos los aspectos de la vida de los adeptos, siempre rodeado de un grupo de incondicionales que lo ayudan a mantener a los demás conﬁnados dentro de paredes o de un recinto, sometidos a trabajo esclavo y vejámenes de todo tipo. 




			El líder sectario siempre es un mesías, un sujeto que dice tener comunicación con uno o más dioses, un exégeta que posee la palabra sagrada y que, por ende, está por sobre los demás mortales. Por sus supuestas cualidades divinas o semidivinas, el cabecilla y su politburó siempre viven en medio de la opulencia, gozando de aquello que niegan a sus prosélitos (el sexo, en casi todos los casos), viajando, comiendo a destajo, cometiendo delitos y gozando de impunidad por mucho tiempo. 




			El ejemplo de las sectas es adrede, pues una de las interpretaciones más razonables que existen respecto de cómo fue que en uno de los países más civilizados y cultos del mundo, como era la Alemania de 1933, hubiera podido desatarse la barbarie que vino a continuación, es justamente por el carácter religioso del nazismo, por esa creencia ciega en el hombre que supuestamente los guiaba, lo que llevó a millones de personas a mirar al lado mientras sus vecinos dejaban de ser ciudadanos de un día para otro y eran despojados de sus propiedades, en el mejor de los casos, o enviados a campos de concentración donde las posibilidades de sobrevivir eran nulas o mínimas. 




			Para varios estudiosos del nazismo, la idea no es nueva. A la revolución francesa o al bolchevismo se les comparó muchas veces con movimientos de fe, pero el nazismo avanzó mucho más allá que ellos por la creación de rituales muy semejantes a los religiosos. 




			En efecto, en su búsqueda de sustento para sus pretensiones racistas, de las cuales hablaremos a continuación, los nazis crearon la Deutsches Ahnenerbe, una extrañísima dependencia de las SS que muchos autores (incluyéndome) han usado en obras de ﬁcción, pues básicamente era un instituto dedicado a buscar excusas «cientíﬁcas» de por qué los «arios» eran mejores que todos los demás y para ello, por ejemplo, usaban, entre otras cosas, una «disciplina» llamada bastardología. 




			¿Cuál era la principal ocupación de un bastardólogo? Recorrer el mundo (estuvieron varias veces en Chile) buscando «bastardos» para medirles el cráneo. Más que ello, sin embargo, la Ahnenerbe se hizo muy conocida por sus expediciones destinadas a buscar artefactos supuestamente sagrados, pertenecientes a diversas religiones, lo que también hicieron en distintos continentes. 




			La aparentemente descabellada historia de Los cazadores  del arca perdida no es tan descabellada, en realidad. No sabemos si buscaron el arca, pero una de las grandes obsesiones de Hitler, y especialmente del líder de las SS, Heinrich Himmler, era el cáliz de la última cena, el famoso grial, que además es el tema central de Parsifal, el poema épico favorito de Hitler, relativo a un caballero de la mesa redonda del rey Arturo que busca el grial. 




			Como ya veremos, por extraño que parezca, la historia del grial en la versión de Parsifal es esencial para entender al neonazismo chileno. 




			Luego de la anexión de Austria, uno de los primeros actos de Hitler fue llegar en persona al Palacio de Hofburg, en Viena. Allí conﬁscó algo que le fascinaba desde sus tiempos de estudiante de arte: la lanza con la cual el centinela romano Longinos supuestamente había atravesado el cuerpo de Cristo, la cual Hitler ocultó en un búnker subterráneo en la ciudad de Núremberg, donde fue encontrada por los aliados el 30 de abril de 1945. 




			En la génesis del nazismo se fundieron historias y mitos como estos, más las que aportaron distintos sujetos provenientes de grupos secretos como la Logia Tule, de la cual hablaremos más adelante, y un cúmulo de tradiciones celtíberas, vikingas y de otras zonas del norte de Europa y de Asia que se fueron fusionando en algo que diversos actores coinciden en llamar «religión-política», como señala Rosa Sala Rose, citando a Klaus Vondung. 




			La misma autora menciona un escrito dejado por el profesor universitario Denis de Rougemont, que en 1936 asistió a una concentración nazi. Luego de ella, el académico escribió que «había pensado asistir a un acto de masas, a una proclamación política, pero ¡están celebrando su culto! Y para ello desarrollan una liturgia, la gran ceremonia sacra de una religión a la que no pertenezco y que me arrolla y me empuja hacia atrás con mucha más fuerza, incluso fuerza física»4. 




		

			Ese sentimiento político-religioso alcanzaba su máximo al interior de las SS, el cuerpo de élite que dirigía Himmler. Richard Evans decía al respecto que estas «establecieron sus propios ritos de matrimonio, con antiguos poemas escandinavos, cálices de fuego, música wagneriana y símbolos solares presidiendo tan extraña ceremonia. Himmler dio orden a las familias de los hombres de las SS de no celebrar la Navidad, pero sí el solsticio de verano»5. 




			Podríamos seguir citando una serie de ejemplos sobre este aspecto del nazismo, pero ya debería estar más o menos claro que su primera característica es que se trata de una doctrina totalitaria, que poseía una cierta mística religiosa y que, en cierto sentido, era en sí misma muy semejante a una secta, antecedente que es muy importante recordar a ﬁn de entender mejor, a posteriori, el neonazismo chileno. 




			 




			
Totalitarios y racistas 




			 




			Para terminar esta brevísima introducción a la idea del totalitarismo, resta por mencionar algo fundamental: el totalitarismo es la antítesis de la libertad. Los regímenes totalitarios buscan anular la individualidad de las personas y uniformarlas en todo aspecto, desde las vestimentas hasta la religión. En una dictadura totalitaria, al igual que en una secta o en una célula neonazi de Puente Alto o Iquique, no se permiten disidencias, críticas o comentarios que no estén de acuerdo con los mandatos del líder. 




			Probablemente una de las mejores descripciones que existen respecto de cómo operan los sistemas totalitarios es esa soberbia obra de George Orwell traducida al español como Rebelión en la granja, escrita como una parodia del comunismo, causa a la que Orwell había adherido y a la que luego renunció, pero que permite entender también la forma de funcionamiento del nazismo o de cualquier secta destructiva. En todos esos sistemas constantemente se reescribe la historia, se hace desaparecer a los rivales (reales o imaginarios) y se mantiene a la población general en pésimas condiciones, mientras los privilegiados del régimen viven en medio del lujo y del boato. 




			El segundo aspecto que menciona la RAE como característica distintiva del nazismo es el pangermanismo, que no es otra cosa que la pretensión de crear un mega Estado alemán que uniﬁcara a todos los descendientes de alemanes que vivían en territorios no pertenecientes a ese país, luego de lo decidido en el tratado de Versalles en 1919. Eso es lo que explica la obsesión de Hitler por ocupar (por la razón o la fuerza) territorios como los Sudetes, Alsacia y Lorena, Polonia, el norte de Italia y muchos otros, sustentándose en la teoría del Lebensraum o «espacio vital». 




			A este respecto, solo parece pertinente comentar, a ﬁn de entender un poco lo que sucedió en Chile durante la segunda guerra mundial, que también se consideraba como territorios alemanes aquello que se denominaba kultur boden, es decir, los espacios culturales alemanes, aunque estuvieran situados en otras latitudes, entendiendo por tales aquellos sitios en los cuales existían colonias alemanas endogámicas que mantenían vivas las tradiciones germanas, las comidas, el lenguaje, etc. 




			¿Adivinaron? Claro. El sur de Chile, así como ciertas zonas de Brasil, eran considerados parte de la Alemania cultural, dato que no es nada de menor, y que aproveché con ﬁnes ﬁcticios en la novela que tanto desagrado causó al sujeto que mencioné en la introducción. 




			Aunque en nuestro caso no existen posibilidades de expansión (supongo), esta característica del nazismo está de algún modo presente en el subconsciente del morenazismo chilensis, que siempre está viendo estratagemas extranjeras para apropiarse del suelo patrio, lo que explica el éxito que ha tenido la conspiración de Andinia, de la cual hablaremos más adelante. 




			El tercer aspecto que deﬁne al nacionalsocialismo es el racismo; es decir, la idea infundada de que algún grupo étnico es superior a otro y que deriva de un nacionalismo exacerbado y cuya expresión más concreta es la xenofobia, la fobia a los extranjeros6. 




			Como explica Iván Romero, hay nacionalismos religiosos, liberales, integrales y de otras características, entre ellos el racial, que es el que deﬁnía a Alemania —erradamente— en función de una supuesta raza llamada «aria», la cual crearon a partir de múltiples teorías y leyendas. La esencial era que una suerte de raza superior había nacido miles de años atrás en la zona del Indostán, peregrinando posteriormente al Cáucaso y desde allí al noroeste de Europa, donde habría dado lugar a los primeros germanos y a otros pueblos (como los vikingos o los celtas) que les resultaban igualmente aceptables. 




			Dicha historia no la inventaron los nazis, si bien la adoptaron con mucho fervor, y calzaba perfecto con el antisemitismo: la Biblia dice que todas las razas humanas descienden de Noé y, por ende, tienen origen hebreo; la noción de una humanidad nacida en la India era una especie de tabla de salvación para aquellos que, en la Europa antisemita de la era de Ilustración, se negaban a ser descendientes de los judíos. 




			Así, surgieron voces que proclamaron la India como cuna de todo el arte occidental, especialmente la de Johann Gottfried Herder, quien introdujo con mucha fuerza la indoﬁlia en Alemania. Por su parte, el escritor Friedrich Schlegel escribió acerca de una raza supuestamente llamada «aria», nacida en el norte de India, que luego habría avanzado hacia Occidente. 




			«Ario», por cierto, es una palabra del sánscrito que signiﬁcaba inicialmente «noble» y que en hindú se usa para designar a «aquel que es más fuerte que todos». Dicha «raza» se habría mantenido «pura», según Hitler, preservando algunas características genéticas, como el pelo rubio o los ojos azules, y evitando la mezcla con razas «inferiores». 




			Según escribió en Mi lucha, el libro que redactó en prisión, entre 1923 y 1925, todas las grandes obras y culturas de la humanidad eran consecuencia de la acción de los «arios» y de la mano de obra esclava, algo que Hitler encontraba perfectamente normal, al punto de señalar que «únicamente los locos paciﬁstas pueden ser capaces de considerar esto como un signo de iniquidad humana», agregando que «el ario debió seguir el camino que la realidad le señalaba y no aquel otro que cabe en la fantasía de un moderno paciﬁsta». Con el mismo desparpajo, proclamaba que «el antípoda del ario es el judío» y aseguraba que lo único que motivaba a los judíos era «el puro egoísmo individual» y que «el judío fue siempre un parásito en el organismo nacional de otros pueblos». 




			Parece innecesario seguir, pero sí es pertinente explicar que todo ello son falacias absurdas, especialmente la principal: la racial. No existen grupos étnicos «puros» ni, mucho menos, uno que se llame «ario». 




			Hitler se revolcaría en su tumba si supiera que, como la ciencia lo ha establecido, al ﬁnal somos todos africanos, pues fue en ese continente donde aparecieron los primeros humanos, hace unos 2,5 millones de años, a partir de la evolución de nuestro primer abuelo, el australopithecus. Lo mismo le sucedería si conociera el estudio que publicó la Universidad de Copenhagen en 2008, según el cual los ojos de color azul, que Hitler y sus adeptos consideraban una señal de pureza racial, en realidad son un error genético, una falla, una mutación que afectó a un sujeto de ojos café y que hizo que naciera esa tonalidad defectuosa. 




			Ouch, Adolf. 




			El nazismo se constituyó sobre la base de una idea completamente falsa, pero que caló con mucha profundidad en Alemania, producto de la necesidad de explicar la derrota en la Primera Guerra mundial y la posterior humillación que signiﬁcó el Tratado de Versalles, adjudicando todas las calamidades de Alemania a un tercero. Claro: si el enemigo no existe, hay que inventárselo. Es algo que cualquier experto en propaganda política sabe de sobra, algo que aparece en la primera página del manual de cualquier partido político totalitario. 




			Como decía Umberto Eco, tener un enemigo no solo deﬁne la identidad, sino que también signiﬁca que hay un obstáculo a vencer y, por ende, permite mostrar valor, arrojo y temeridad, algo que a los nazis les gusta mucho. En la imaginería nazi, el enemigo siempre es monstruoso y poderoso. Es por ello que el nazismo siempre funciona en torno a la idea de que poderes perversos se han puesto de acuerdo con el ﬁn de impulsar agendas secretas, por medio de las cuales van a dominar el mundo o alguna parte de él, causando daños atroces a sus incautos habitantes. 




			En ese plano de la retórica es donde aparece el nacionalsocialista musculoso, de mirada idealista y amante de su patria, quien dice estar dispuesto a dar la vida con tal de conjurar la amenaza, sea cual sea, ﬁgura de la cual abusó la propaganda nazi durante la segunda guerra mundial y que es muy del gusto de los neonazis en general. 




			Pero volvamos al tema: al enemigo principal, el judío, del que se calculan asesinaron a más de seis millones, el nazismo agregó un largo listado de otros enemigos, entre ellos los gitanos, los eslavos, los comunistas, los socialistas, los homosexuales, los masones, los católicos e incluso las personas con alguna discapacidad física o mental, calculándose un total de entre once y doce millones de víctimas. 




			Esas terribles cifras incluyen más de doscientos mil alemanes que fueron asesinados mediante el programa T4, un eufemismo para referirse a las cámaras de gas donde mataron sin ningún escrúpulo a germanos de todas las edades aquejados por síndrome de Down, autismo, bipolaridad, lepra, malformaciones congénitas y problemas físicos en general. 




			Otra de las grandes falsedades del nacionalsocialismo es justamente el apellido: socialismo. No se confundan con lo que mucha gente aﬁrma en Twitter o en otras redes sociales de que los nazis eran de izquierda porque usaban esa palabra. No, no y no. 




			La realidad es que la palabra «socialismo» era de uso indistinto entre derecha e izquierda a inicios del siglo pasado, pues se utilizaba como una forma populista de demostrar preocupación por los trabajadores o los obreros. En dicho sentido, pese a que los veinticinco puntos del programa del Partido Nazi incluían varios destinados a la clase media, a abolir los préstamos con interés (medida que estaba diseñada básicamente para afectar a los prestamistas judíos) y a combatir a las compañías transnacionales, cuando Hitler y sus huestes llegaron al poder en 1933, como recuerda Richard Evans en su libro ya citado, lo único que aplicaron de todo ello «fue el odio al papel de los judíos en la economía alemana, que los nazis exageraron en beneﬁcio propio». Es decir, lo que hicieron fue usar todo el poder del Estado para hostigar a los dueños de grandes tiendas, bancos y pequeños comercios judíos, la mayoría de los cuales fueron «arianizados» a partir de 1938. 




			Una herramienta esencial que el nacionalsocialismo alemán usó para ello fue la Oﬁcina de Vigilancia de Capitales, una subdivisión de las SS que básicamente se dedicó a arrestar a numerosos comerciantes judíos, acusados de infringir normas sobre intereses y capitales. Aquel era un mix muy curioso, pues al mismo tiempo que se acusaba a los judíos de abusar del mercado de capitales, se les sindicaba como parte de una conspiración bolchevique junto a los comunistas (una constante que veremos desarrollada con más detalle un poco más adelante, cuando hablemos de Miguel Serrano). Ello, además, llevó a numerosas empresas a despedir a sus trabajadores de origen judío. 




			Los despojos de muchas de estas empresas fueron adquiridos a precios viles por ciudadanos «arios» y por grandes empresas germanas. Muchas de estas, a su vez, eran transnacionales completamente rendidas al nazismo, gracias a lo cual fueron aprovechadas como lugares de difusión de dicha doctrina en otros países, como sucedió en Chile con empresas como AEG, Anilinas Alemanas o Bayer, en las cuales funcionaban grupos del NSDAP en los años cuarenta, o con entidades como el Banco Transoceánico Alemán, el Correo Alemán o la línea Hamburg-Amerika, que fueron derechamente utilizadas para labores de espionaje. 




			Cientos de grandes empresas, además, se vieron beneﬁciadas con el trabajo esclavo de los campos de concentración y los jerarcas del régimen se enriquecieron en forma inusitada desde los primeros años del mismo, operando de igual modo que cualquier dictadorzuelo tropical: abriendo cuentas en bancos de otros países con nombres falsos o por medio de brokers, como sucedió con Heinrich Himmler, cuyo corredor de capitales mal habidos era un sujeto que tradicionalmente hacía negocios en nuestro país, como relaté en Chile Top Secret. 




			Si alguien aún sigue creyendo que Hitler era de izquierda, resulta pertinente leer una de sus entrevistas más famosas, a la que se puede acceder en línea. Fue hecha por un periodista nazi fanático llamado George S. Viereck, en 1923, y allí Hitler señala que «el bolchevismo es nuestra gran amenaza», agregando que «el Tratado de Versalles y el tratado de Saint Germain mantienen vivo el bolchevismo en Alemania. El tratado de paz y el bolchevismo son las dos cabezas del monstruo. Debemos decapitarlas»7. 




			Del mismo modo, el nazismo tuvo otra gran cabeza, incluso anterior al nacionalsocialismo alemán: el fascismo italiano, del cual Hitler reconocía una enorme inspiración. Salvo matices (como el mayor acento que ponía Benito Mussolini en el corporativismo), son expresiones políticas muy semejantes, que además eclosionan gracias a la Revolución bolchevique de 1917, la cual, como dice Federico Finchelstein, «despertó oposición y emulación a escala mundial. Al presentarse como lo contrario de los comunistas, los fascistas aprovechaban ese difundido rechazo y temor suscitado por la revolución mundial a la vez que incorporaban algunas de sus dimensiones»8, en especial la militar. Como indica el mismo autor, Hitler y Mussolini consideraban, al igual que el bolchevismo, la guerra y la violencia como armas políticas fundamentales. 




			Dicha circunstancia (la toma del poder por parte de los bolcheviques, el homicidio de la familia Romanov y la imposición de un régimen tiránico y brutal en Rusia) fue quizá el factor que permitió con mayor potencia el surgimiento de grupos y partidos fascistas o nacionalsocialistas en todo el mundo, incluyendo Chile, donde la semilla estaba sembrada desde varios años antes, en realidad, como veremos a continuación. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    		

            
Capítulo 2 




			
Nicolás Palacios, el padre 




			 




			Uno de los grupos más importantes de la escena mundial del movimiento RAC (sigla de «Rock Against Communism», o «Rock contra el comunismo»), que es una de las tendencias musicales más escuchadas por el movimiento neonazi en el mundo hispanoamericano, es Odal Sieg, mezcla de los nombres de dos runas parte del alfabeto nórdico. Es una agrupación musical fundada en Santiago en 1997, cuyos integrantes usan seudónimos y sobre los cuales, en realidad, se sabe muy poco a nivel público. 




			Antizog es el nombre de su disco más famoso, de 2006, y la carátula del mismo muestra la imagen de un soldado con un uniforme, parecido al alemán, sometiendo a una serpiente con una espada. Arriba de dicha imagen se lee «Odal Sieg» y abajo, «Antizog». Es necesario mencionar que ZOG es una sigla que proviene de los movimientos supremacistas norteamericanos surgidos hacia los años setenta en Estados Unidos, los cuales denominan así al gobierno federal, y signiﬁca Zionist Ocuppation Government, es decir, «gobierno sionista de ocupación». 




			Sin embargo, la canción más famosa de Odal Sieg es Sangre chilena, de la cual circulan varias versiones originales en la red. En YouTube es posible escucharla (y apreciar la voz gutural del vocalista de la banda, apodado Rolly) y también existe un registro en video, tomado en algún pub posiblemente, donde se los ve cantando esa canción mientras es coreada por decenas de skinheads locales que saltan enfervorizados, muchos con sus torsos desnudos, levantando la mano derecha al estilo hitleriano y saludando a una bandera roja con la clásica esvástica nazi negra sobre fondo blanco ubicada detrás de la banda, mientras otros beben pílsener. Este video estaba en una cuenta de YouTube que ha sido cancelada por la plataforma. 




			La letra de la canción original de Odal Sieg dice así: 




			 




			Te preguntas qué quedó 




			de todo lo que ha pasado 




			Qué herencia nos dejaron 




			Nuestra herencia está en la sangre 




			En los espíritus constantes 




			en nuestro ardiente corazón 




			 




			(Coro) 




			Sangre real, la sangre del guerrero 




			Del valiente navegante 




			Del valiente hombre chileno 




			Orgulloso de estar, solamente de pensar 




			que en su interior corre sangre de godos. 




			Ahora estás orgulloso de tu tierra 




			Orgulloso de tu gente 




			Orgulloso de ser chileno 




			 




			En nuestra sangre está la gloria 




			de muchos años de historia 




			de haber nombrado su honor. 




			 




			¿Chilenos con sangre de godos? Sí, leyó bien. 




			La canción Sangre chilena es muy interesante en cuanto a sus contenidos, aunque en la versión de Legión Tor hay algunos cambios. En vez de la «sangre de godos» hablan de «sangre chilena» y, cuando culmina la música, todos comienzan a hacer el saludo romano, al tiempo que gritan «¡Sieg Heil !», y otras cosas relativas a Chile, la patria y Miguel Serrano. Y sí, esos muchachos de cuerpos musculosos, pelo muy corto o rapado, que viven en Maipú, Santiago centro o Concepción, son racistas, y unos racistas muy ﬁeles a una doctrina que proclama que son especiales, miembros de un pueblo elegido: el chileno. 




			No es broma. 




			Como ya hemos dicho, el elemento esencial en el nazismo es el componente racista, que básicamente podemos entender como la creencia infundada de que una etnia especíﬁca es mejor que las otras. En eso es en lo que los neonazis chilenos creen hoy y lo mismo creían sus antepasados, como ya hemos explicado. El responsable de ello fue un médico llamado Nicolás Palacios, el primero en postular que la chilena era una especie de súper «raza» al ser una mezcla de mapuche con «godos», como él llamaba a los españoles, a los cuales atribuía una ascendencia supuestamente gótica, es decir, de godos, entendiendo que los godos eran los habitantes originarios de Alemania. 




			En 1904 Palacios publicó un libro llamado Raza chilena, el cual fue reeditado en 1918 en dos volúmenes. Con el subtítulo «Libro escrito por un chileno y para los chilenos», lleva un prólogo muy extenso ﬁrmado por su hermano, Senén. Este relata allí que Nicolás Palacios nació en 1854 en Santa Cruz y que «fue un niño sano y muy rubio, cuyos bucles de oro conservaba una de sus tías», aseverando que al envejecer el pelo se le había ennegrecido, por lo cual el cabello rubio habría sido consecuencia del «predominio racial en su primera infancia de la herencia paterna, de estirpe goda casi pura», y que «más tarde comenzó a predominar en él la herencia materna, más rica en sangre araucana. Representaba, por consiguiente, el tipo netamente chileno, mestizo, producto étnico de la fusión de dos razas, la conquistadora con la conquistada»9. 




			Según la misma fuente, Palacios se apasionó leyendo a Darwin, a Cervantes y a Alonso de Ercilla. Eran épocas bullentes y llenas de teorías seudocientíﬁcas, entre ellas las proclamadas por Joseph de Gobineau, quien publicó entre 1853 y 1855 los seis tomos de su libro Ensayo sobre la desigualdad de  las razas humanas, donde planteó que existen tres grandes razas humanas: negra, amarilla y blanca, aﬁrmando que esta última sería «superior» en belleza, fuerza física y capacidades intelectivas. Esta «teoría» sería posteriormente perfeccionada por Gustave Le Bon, quien determinó que había razas superiores (la indoeuropea), intermedias (las semíticas y la china) e inferiores (todas las demás, incluyéndonos, por supuesto). En ese mismo ambiente, tuvieron su minutito de fama personajes como Johann Friedrich Blumenbach o Johann Franz Gall, quienes argumentaron ideas bastante exóticas, como que existe una relación entre la forma de la cabeza y las capacidades mentales de la gente (adivinaron bien: ese es el origen de la práctica «bastardológica» de medir cráneos), y también es ahí cuando nació el darwinismo social, origen del racismo, basado en una lectura errónea de Darwin. Así, Herbert Spencer creó la famosa frase de «la supervivencia del más apto», un mantra que el nazismo alemán repetiría en forma religiosa algunos años después para justiﬁcar, por ejemplo, la eliminación de personas enfermas o discapacitadas, incluso si eran de origen germano. 




			Con un apellido semejante, pero de origen alemán, Oswald Spengler fue otra vertiente de la cual bebieron los teóricos sobre los cuales el nazismo levantaría sus castillos posteriormente. Autor del libro La decadencia de Occidente (publicado luego de la Primera Guerra Mundial), Spengler fue un crítico feroz del capitalismo y un profeta del ﬁn de la cultura occidental, lo que el nazismo usó como una suerte de plataforma ﬁlosóﬁca para argumentar que ellos representaban el nuevo mundo que estaba por venir. En favor suyo hay que decir que poco antes de fallecer, en 1936, abjuró del nazismo. 




			Volviendo a Nicolás Palacios, es necesario agregar otro dato esencial en su vida: amaba el mundo militar, algo que todos los nacionalsocialistas adoran por igual (lo que en ningún caso signiﬁca que admirar lo castrense sea sinónimo de nazi). Según su hermano Senén, cuando en 1879 estalló la Guerra del Pacíﬁco, Palacios de inmediato suspendió sus estudios de medicina y se unió al ejército. Al concluir la guerra regresó a Santiago, titulándose de médico. En 1891 tomaría nuevamente las armas a favor del antibalmacedismo. Más o menos en esas mismas fechas leyó a Spencer y ello, de acuerdo con Senén Palacios, convirtió a su hermano en un «enemigo del socialismo, al que condenó siempre», quedando además convencido de que «la supervivencia de los más aptos es la ley fundamental biológica del progreso humano»10. 




			Luego del suicidio de Balmaceda, Nicolás Palacios se retiró al norte a trabajar de médico en las salitreras de Tarapacá, estableciéndose en el poblado de Alto Junín, lo que desembocó en la escritura de una serie de artículos «ardientes de patriotismo», como diría Senén Palacios, en los cuales abogaba por la nacionalización de la industria del salitre. En dichos textos, escribió su hermano, «iba apareciendo el fanático defensor de la patria y el paladín de la raza. Fruto de sus meditaciones y estudios, surgía lentamente de su cerebro una idea genial y se acentuaba su perﬁl de apóstol de una causa santa, de una causa nacional», pues desde hacía muchos años Nicolás Palacios estaba preocupado de «el problema interesantísimo del origen étnico del pueblo chileno». 




			Fue así como llegó a la conclusión de que la chilenidad era una mezcla de españoles y mapuche. De los primeros, aﬁrmaba que en realidad eran godos, «de ﬁliación germana y sicología varonil o patriarcal (diametralmente opuesta a la latina), descendiente de aquellos bárbaros rubios y guerreros que en sus migraciones por Europa destruyeron el Imperio romano de Occidente y más tarde invadieron la España, de donde partieron a la conquista de Chile». 




			Como sostendría el nazismo poco después, Palacios argumentaba que una de las virtudes de los godos (los españoles, en realidad) es que habían conservado «casi del todo pura su casta». Es más: estaba convencido de que Pedro de Valdivia era en realidad originario de Suecia y de que, como tal, era «prototipo de la raza teutónica, germana o nórdica». Sin embargo, aquí comienzan las contradicciones del señor Palacios, de las cuales el nazismo está plagado, pues después de alabar al español Valdivia como prototipo, realizaba una descripción física de los godos totalmente exenta de la pomposidad anterior o del ideal «ario» que los nazis dibujaban en sus pósteres: decía que el godo era «lo que podríamos llamar en cuatro palabras y en términos corrientes, un rucio ñato, carantón, patilludo». 
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